
 

 

 

 

 

 

 

 

I  PREGÓN 
DE LAS 

FIESTAS DEL ROSARIO  
DE 

TEBA 
 

 

 

   

 

 
      A cargo de : 
      Inmaculada Camarena Checa 

      Hermana de la Virgen del     

Rosario. Patrona de Teba  
Teba, 04 de Octubre de 2005 



 

 
 Rvdo. Cura Párroco, Sr. Presidente de la Agrupación 

de Cofradías, querida Hermana Mayor y Junta de 

Gobierno de la Hdad. De Ntra. Sra. Del Rosario de Teba, 

entrañables Siervas del Evangelio, sras. y sres.: 

 

 Se me ha pedido que pronuncie el Pregón de las 

Fiestas Patronales y agradezco la confianza que han 

depositado en mí. 

 

 Teba tiene una larga trayectoria de Pregones de 

Semana Santa, todos sin excepción solemnes, profundos 

y magníficos; y una menor trayectoria, pero también se 

han dicho Pregones de Carnaval y de Feria. Hoy, sim 

embargo es el primero que nos hablará de sus Fiestas 

Patronales en honor de la Virgen del Rosario. Como todo 

lo que empieza, tiene el encanto de ser el primero, y la 

responsabilidad de esta Pregonera que se estrena con él. 

  

 La palabra PREGÓN nos habla de lo que se avecina, 

nos anticipa lo que va a pasar, nos pone sobre aviso de 

que los días que vienen no son iguales a todos los demás 

del año, la rutina se verá interrumpida por la celebración 

de nuestras Fiestas Patronales en honor de la Virgen. 

 

 La historia de las religiones nos habla de falsos 

dioses, ídolos auténticos enemigos del hombre, tan duros 

que necesitaban ser aplacados con sangre humana, 

generalmente adolescentes que eran sacrificadas 

ritualmente. Otros falsos dioses eran tan intolerantes que 

era imposible poderles contentar. Otros exigían a sus 

fieles sacrificios sin fin y el cumplimiento de unas leyes 

tan escrupulosas que llegaban al absurdo. El mismo 

Pueblo de Israel no era ajeno a estas prácticas. Toso esto 

cambia con la llegada  de Cristo, del Mesías, del Hijo de 



Dios, que nos habla de que Dios es Padre para nosotros; 

y cuando nos enseña a rezar, empieza diciendo : “ Padre 

Nuestro “. A esto, de tan trillado como lo tenemos, no le 

damos importancia, pero es la gran revolución en el 

mundo religioso, ser Hijos de Dios y no esclavos de 

ídolos. 

 

 Es éste el mismo Cristo que soportando un castigo 

inhumano, que  a cualquier otra persona le hubiera 

llevado a la locura, despojado de todo, se da cuenta de 

que todavía le queda algo propio : SU MADRE, y no 

renuncia a ella, sino que la comparte con nosotros, y en 

ese momento se la entrega a San Juan como MADRE DE 

LOS CREYENTES. 

 

 De aquí surge la tradición de las Patronas, la 

Santísima Virgen María para toda la Iglesia Universal y 

cada una de sus advocaciones para las Iglesias Locales. 

Así nos vamos a encontrar con Vírgenes que llevan el 

nombre de Paloma, Antigua, Almudena, Gracia, 

Remedios, Victoria, Fuensanta, … 

 

 La Iglesia Local de Teba ( como muchas otras 

ciudades, Cádiz, La Coruña, y más cercanas a nosotros, 

Serrato, Benaoján o Fuengirola  ), rinde Culto y se coloca 

bajo el Patronazgo de la Virgen del Rosario. 

 

 Su iconografía es conocida por todos, es una Imagen 

de María, que con una actitud dulce y tranquila nos 

presenta a un pequeño Jesús que se siente feliz y seguro 

entre sus brazos. 

 

 Estamos tan familiarizados con su Imagen, la 

encontramos tan nuestra, tan cercana, tan tebeña, que no 

nos damos cuenta de la profunda carga teológica que 

encierra. María es preservada desde siempre del 

pecado. Desde su Pura y Limpia Inmaculada Concepción, 



porque va a ser Madre de Dios y Madre nuestra, María es 

la obra cumbre de la Creación, la Mujer Perfecta, y como 

Ella misma canta en el Magníficat, por la que el Poderoso 

hizo grandes Obras. Y todo esto es por su Maternidad 

Divina. 

 

 Nuestra Señora del Rosario de Teba siempre me 

llamó la atención por su sencillez, por su aspecto de 

Madre y porque desde que era niña me pareció 

tremendamente entrañable y acogedora. Recuerdo que 

desde que era pequeña le rezaba y le pedía, me confiaba 

a Ella y la veía sonreirme. Su nombre evocaba en mí el 

tintineo de las cuentas al pasar entre los dedos de mi 

abuela, de mi tía y de mi madre, y hoy, pasado el testigo, 

entre los míos; un sonido profundamente armónico, para 

mí el más tranquilizante que existe; un sonido que 

sosiega en la habitación de un enfermo, porque ella es 

Salud de los Enfermos, que hace menos dura la 

despedida de un ser querido, porque Ella es la 

Consoladora de los Afligidos por excelencia. Un sonido 

que nos lleva a un sueño feliz y relajante, un sonido tan 

cotidiano y entrañable que yo nací y he crecido 

oyéndolo, y así como distingo las voces conocidas y 

queridas para mí, distinguiría de cualquier otro sonido su 

roce por los dedos, que para mí es la tierna voz de María. 

 

 El Rosario tiene veinte Misterios y los alternamos en 

los días de la semana. Misterios de Gozo, de Dolor, de 

Gloria, y, modernamente los de la Luz, en ellos 

recordamos la vida de María, de Cristo y de la primitiva 

Iglesia mezclados. Pero también tienen mucho de nuestra 

propia vida, que pasa alternativamente por momentos de 

gozo, de dolor, de gloria o de luz, sabiendo que ningún 

momento será eterno, que el dolor remitirá y que la 

gloria pasará. 

 



 El Rosario es toda una Catequesis que se pone en 

nuestras manos para que la contemplemos y meditemos 

los momentos cumbres, pero siempre vistos bajo el 

prisma de la Fe y de una profunda esperanza, que es 

como debe de estar impregnada nuestra vida. 

 

 El rezo del Santo Rosario termina con la Letanía, 

¡¡Qué belleza ¡¡  ¡¡ Qué cosa más bonita ¡¡… Se me viene a 

la cabeza el caso de mi amiga, que fue elegida la mamá 

más guapa de la Guardería a la que iban sus hijas; la cosa 

estaba clara, cada niño votó a su mamá y ella era madre 

de gemelas. Pues lo mismo pasa aquí. Se nota que María 

es Madre de todos los creyentes, y ¡ claro está ¡, lo más 

bello y lo más puro para todos los cristianos se concentra 

en María. Sería largo, y tal vez un poco cansado, pararnos 

en cada una de las Jaculatorias. Sólo voy a hacer mención 

a dos que van íntimamente ligadas : Reina del Santo 

Rosario y Reina de la Paz. 

 

 En este mundo en el que vivimos en continua lucha, 

con guerras fratricidas que asolan paises, guerras entre 

estados que llevan la muerte, el luto y la destrucción al 

planeta entero, que arrasan por donde pasan y hacen 

que afloren los peores instintos del ser humano. Una 

figura de mujer se alza convirtiéndose en Reina de la Paz. 

María nos habla de una Paz que no tiene nada que ver 

con lo que se nos dice en los medios de comunicación. 

Una Paz que nos es miedo al otro, sino conocimiento 

profundo del ser humano que comparte la Tierra con 

nosotros. María, Madre del Buen Consejo, nos dice que 

no es el armamento y el terror nuclear lo que protegerá 

la Paz, sino la Justicia y una vida digna para cada hombre 

o mujer por el mero hecho de haber nacido, y nos indica 

el camino que su Hijo nos enseña : Un mundo de hombres 

libres, todos hermanos con un solo Padre que es Dios; lo 

del color de la piel o el lugar de nacimiento para quien 

es Espejo de Justicia y Trono de la Sabiduría, no pasa de 



ser una anécdota. Y esta Reina de la Paz, que es templo 

del Espíritu Santo y Modelo Perfecto de entrega a Dios, 

es nuestra Patrona, la Virgen Prudentísma, digna de 

alabanza que es Santa María Reina del Santo Rosario. 

 

 Los Patronos tienen una doble vertiente. Por un lado 

son protectores de los que les eligen; y, por otro lado, 

son un ejemplo a seguir. Se nos ofrecen como camino 

recto de virtud. Yo conozco pueblos que tienen como 

patronas a Santas; p. ej. Villajoyosa rinde Culto a Santa 

Marta, Dos Hermanas a Santa Justa y Rufina, y más cerca 

de nosotros Antequera tiene como Copatrona a Santa 

Eufemia,… Porque en un momento dado de su historia 

estas Santas fueron sus intercesoras, y sus vidas de fe y 

entrega al Señor las hizo merecedoras de ser 

consideradas como tales. 

 

 Pero ¿ qué podríamos decir de quien en todo el 

mundo, de día y de noche, millones de personas, desde 

el Papa al más humilde cristiano la aclama como ideal de 

Santidad, Honor de los Pueblos o Estrella de la Mañana ?. 

Estamos hablando, como Ella misma se definiría delante 

del Arcángel San Gabriel, de la Esclava del Señor, dela 

Virgen Fiel, Madre de Cristo y de la Iglesia, que los 

Profetas habían esbozado y que Isaías retrataría cuando 

todavía faltaban siglos para la venida del Salvador, 

advirtiendo ya al Pueblo de Israel que una Virgen de la 

estirpe de David dará a Luz a un Hijo. 

 

 María es todo esto y mucho más. María es la Mujer 

Nueva, la Abogada nuestra. María es Tabla de Salvación 

para muchos que acudimos a Ella. María no es Divina, no 

es una diosa, es humana; pero es la mujer que no hereda 

el Pecado Original y es Asunta al Cielo. María es Rosa 

Mística, pero sobre todo es la personificación de nuestra 

propia esperanza cuando la humanidad, libre del pecado 



y la muerte como señala el Apocalipsis, alcance un Cielo 

nuevo y una Tierra nueva. 

 Y yo he sido la encargada por la Hermandad del 

Rosario para dirigirme a Vdes. y cantar las  excelencias 

de nuestra Patrona. Y reconozco que ha sido un  honor y 

un gusto, que se han podido decir muchas más y mejores 

cosas no me cabe la menor duda. Si pusiéramos 

alineados todo lo que se ha escrito sobre María y el 

Rosario llenaríamos una gran biblioteca. Las más 

brillantes plumas de la Iglesia de todos los tiempos, los 

Fundadores de Órdenes que han tenido en la devoción al 

Rosario uno de los pilares de su espiritualidad, Místicos y 

grandes Santos pusieron su saber para tratar el tema. Yo, 

ni puedo ni quiero compararme con ellos, simplemente 

quisiera dar una pincelada de su belleza, una invitación a 

su rezo, un toque de atención para orar, para detenernos 

un momento entre tantas prisas y refugiarnos como el 

pequeño Jesús que lleva en brazos nuestra Patrona en su 

maternal regazo, descubriendo un gozo para el espíritu, 

un deleite para el alma y una excepcional tranquilidad 

para el cuerpo. 

 

 Llegado a ese punto del Pregón, acogida por el 

formidable Retablo de esta Iglesia de la Santa Cruz Real, 

con la dulce compañía de Santa María, Reina del 

Santísimo Rosario en el Presbiterio, y teniendo vuestra 

grata atención para mis palabras, me permito invitaros a 

sus Fiestas en nombre de la Hermandad  de nuestra 

Patrona, del Ilustrísimo Ayuntamiento de Teba, de la 

Agrupación  de Cofradías y en el mío propio. 

 

 Los tebeños siempre hemos sido un pueblo 

hospitalario, entrañable, abierto, solidario y divertido, 

con un fino sentido del humor y un leve e inteligente 

toque de ironía, y justamente así es el Programa de 

Actos, el más completo y festivo de la Comarca, hay actos 

para todos los gustos y todas las edades, desde este 



mismo momento al día ocho por la tarde, los tebeños 

estamos emplazados una vez y otra a disfrutar con las 

Fiestas de nuestra Patrona, a sentirnos cerca de Ella, a 

honrarla. Ahora que ha pasado el calor de agobio, pero 

que todavía tenemos buena temperatura que invita a salir 

y a entrar, a encontrarnos con familiares y amigos que 

están fuera, tenemos en esta primera semana de octubre 

la disculpa perfecta para hacerlo, y esta disculpa no es 

otra que nuestras Fiestas Patronales. 

  

 Fiestas que se hacen extensivas a todo el que nos 

visita; para integrarse con nosotros no se necesita nada, 

salvo las ganas de hacerlo. Nadie va a pedir nada. 

Nosotros los tebeños tenemos un ejemplo de Patrona tan 

universal que toda persona de buena voluntad es nuestro 

hermano, ¿ que nació a muchos kilómetros de estas 

cuatro sierras ?, pues no sabe lo que se perdió.  

 

Estamos tan seguros de nuestro acerbo religioso, 

cultural y gastronómico que nos gusta compartirlo, y 

nuestra pequeña o gran historia nos habla de personajes 

que fueron huéspedes nuestros. El monumento de la 

Plaza de España nos recuerda que el caballero escocés 

Sir James Douglas perdió la vida a las puertas de esta 

Villa Condal; y Miguel de Cervantes también vió in situ 

las magníficas moles de esta misma Iglesia y del Castillo 

de la Estrella, nuestras populares Torres. 

 

No creo que alguna persona no encuentre en este 

Programa de Actos algo de su gusto, desde lo más 

grande que tenemos los cristianos, como es la Eucaristía 

a la Solemne Procesión de la Virgen del Rosario por las 

calles de Teba, pasando por la ternura de la Ofrenda de 

Flores, la belleza del Rosario de la Aurora y la alegría del 

posterior desayuno compartido, que por algo es un 

desayuno de hermandad. ¿ Que por cualquier 

circunstancia u obligación no podemos acudir a todos los 



actos ?, no pasa nada, siempre estará esperándonos el 

siguiente. Yo misma por razones obvias no podré estar 

en todos y lo voy a sentir mucho, pero estaré con la 

alegría de unirme a ellos en cuanto pueda. Así son las 

Fiestas en honor a una Madre, sin reproches, sin poner 

falta, pero con un corazón generoso que nos espera a 

todos y cada uno de nosotros, ¿ para qué ?, pues para 

sentirnos cerca y compartirlas con los demás, porque 

para su maternal sentir todos somos hermanos. 

 

Cuando este Pregón va llegando a su fin y dentro de 

poco sólo sea un recuerdo, no me gustaría dejarme en el 

tintero dos advocaciones de la Letanía que no existen, 

dos Jaculatorias que el Rosario lleva intrínsecas, pero que 

no están plasmadas en el papel, Madre de los que no te 

conocen y Reina de los que te olvidaron, María es Madre 

de todos y para todos y Reina de los que la olvidaron y 

de los que no la hemos olvidado, porque a los humanos 

los avatares de la vida nos pueden volver olvidadizos a 

resentidos. Podemos llegar a negar lo innegable, pero 

eso no cuenta para el Inmaculado Corazón de María, que 

es Madre de Gracia, de Piedad y de Misericordia, que 

comprende nuestras faltas de memoria, que disculpa sin 

medida nuestra infidelidad a Dios y a Ella, que perdona 

setenta veces siete nuestros desvíos y somos nosotros los 

que gozamos de las delicias de su amor, de la belleza del 

rezo del Rosario, los que estamos llamados a dar 

testimonio. 

 

No creo que pueda haber en el mundo una persona 

por prepotente y rica que sea que desprecie a esta 

Madre Virginal, al Patronazgo de esta Ceslestial Princesa 

que siendo Casa de Oro fuerte como la Torre de David, 

hermosa como Torre de Marfil, no nos pide nada, salvo 

algo tan simple como una mirada o un Ave María. Hay 

que reconocerlo, María tiene madera de Madre y si sus 

Entrañas Benditas no engendraron más que al Salvador 



del Mundo, su vocación maternal ha sido satisfecha 

siendo la auténtica Madre de todo ser humano que 

alguna vez pobló o poblará la Tierra. 

 

Todo lo que se hablado esta tarde, todo el Programa 

de Actos, toda la Fiesta prevista están dedicados a Santa 

María Reina del Santísimo Rosario, que es Madre de la 

Divina Gracia, del Creador, del Salvador, de la Iglesia y 

de cada uno de nosotros que la invocamos como Auxilio 

de los cristianos. Ante esto, yo no puedo añadir nada 

más. 

 

Señoras y señores, buenas tardes y muchas gracias 

por su presencia.           


